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A tmestros Venerable Dean y Cabildo, al respetable Clero 
y Comunidades religiosas y á todos nuestros amadísimos dio-
cesanos, salud y paz en nuestro Señor Jesucrists. 

«... Mundus transit, et concupiscentia. e¡m. 
Qui autem facit voluntatem l>ei, manet in 
aeternum.> (I. Joan, ii, xvii.) 

«... E l m u n d o p a s a c o n su c o n c u p i s o e n - , 
c i a . M a s e l q u e h a c e l a v o l u n t a d de D i o s 
p e r m a n e c e p a r a s i e m p r e . » 

(Ep. 1." de San Juan, II, xvll.) 
Hemos oído ya , de labios de nuestra Madre la Ig les ia , 

el memento saludable, que suspende nuestra atención, el 
curso de abrumadoras t a reas y los inextinguibles a f anes , 
p a r a detenernos a lgún tiempo pensando en nuestros desti-
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nos. Llámase el hombre rac ional ; pero ¡con"2Tlánta facili-
dad se d is t rae y vive de las impresiones de los sentidos, 
sin apenas ref lexionar ser iamente! D e r r a m a r n o s hac ia el 
exter ior , es la corr iente de nues t ra na tu ra l eza decaída; 
r econcen t ra r el espíritu y e jerc i tar las funciones más al-
t as y nobles de nuestro sér inteligente, es lo árduo y su-
mamente penoso p a r a el hombre cargado con la pesa-
dumbre de una carne rebelde. Pero si desatamos los f renos 
á la sensibilidad, y nuestro género de vida no es f ru to de la 
madurez del juicio, resbalando siempre en la pendiente de 
losvicios, no pa ra r emos has ta dar en el fin más desastroso. 

Por esto la l l amada de atención y recuerdo del a lma 
que ahora nos dirige la Iglesia , es voz del más interesado 
car iño, gri to de desvelada Madre , solícita siempre y vigi-
lan te por nuestro bien. Renovando la sentencia que fulmi-
nó Dios sobre el pr imer hombre prevar icador : polvo eres y 
en polvo íe co7í»er¿irás, desvanece las nieblas de nues t ras 
ilusiones, y nos convida á en t ra r en hondos discursos, acer -
ca del origen y fin del hombre , de sus audac ias y sus cas-
tigos, la mejor introducción p a r a el t iempo de recogimien-
to que nos t rae la s an t a Cuaresma. 

Algún ra to nos hemos de consagra r á nosotros mismos, 
que mareados ya del oleaje mundana l y el flujo de cuida-
dos y t rabajos , es hora de ce r r a r los sentidos á importu-
nos huéspedes, y volver la vis ta , reposada y suavemente , 
a l interior de nuestro espíri tu, p a r a saber de su salud y 
bienestar y el f ru to de su ac t iv idad inagotable . 

Pasadas las agi taciones del día y l legada la ca lma de 
la noche, l levaba también Jesucristo á sus discípulos a l 
ret iro y sosiego de los huertos, inclinándoles á un descan-
so, en que consiste el más alto vuelo del a lma (1). 

(1) liequiescite pusülum (Marc. VI-31). 
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¡Oh, mis amados diocesanos! A todos nos in teresa des-
c a n s a r a lgún tanto y reposar tranquilos en lo a p a r t a d o 
del mundo, donde, en apacibi l idad y sosiego, adv i r t amos 
cuánto es el adelanto en el v i a j e de nues t ra peregr inación, 
y si el día de nues t ra colmada dicha se acerca , y las es-
pe r anzas y los títulos que gozamos p a r a en t r a r en pose-
sión de t an t a gloria. 

¡Felices vosotros, hijos de nuestro pueblo, los asiduos 
en el t r aba jo y moradores de nues t ras aldeas, que, i lumi-
nados por la fe, conocéis á las c la ras y sin vacilaciones el 
blanco de vues t ra felicidad y fin supremo de todas las c r ia -
turas! Felices porque guiados por la mano de la rel igión, 
lio equivocaréis la senda de la b ienaven turanza . Dicho-
sos, asimismo, porque disf rutando de los goces de Ja f a -
mil ia , ag rupados en derredor de un hogar , centro du deli-
cias, vivís inaccesibles á los vaivenes de las tu rbas , sin 
codicias desmesuradas , ni congojas por va r i a r de clase, 
resuelto p a r a vosotros el más árduo problema social con 
o r a r y t r a b a j a r , con esperar confiadamente en las miseri-
cord ias de la Providencia, y sa l t a r regocijados al contem-
p l a r la ve rdura de vuestros campos. 

Permit idme que, después de oir en otros sitios el a lbo-
roto de las pasiones, recree mi ánimo y refresque mi espí-
r i tu con la suavidad del ambiente cristiano que se resp i ra 
en nuestros pueblos, esos pueblos qus, aún visitados de pri-
sa , tan prolongada y duradera huella de consuelo producen 
en el corazón; los que suplican el pan de la celestial doc-
t r ina y presentan sus hijos con abnegación p a r a el sacer-
docio y sus hijas pa ra poblar los más austeros monasterios^ 
todos los que, por caminos de penitencia, animosos é in-
cont ras tables , se congregan en torno de nuestros veneran-
dos santuarios á purificar sus a lmas, y d is f ru tar de l a s 
inefables a legr ías y vislumbres esplendorosos del cielo. 
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Vamos todos, amados diocesanos, á la sombra augus ta 
de la Cruz, y hermanados por el estrecho lazo de la car idad 
á discurr ir cr ist iai iámente y esp layar el ánimo, pensando 
en las verdades que nos recuerda la Iglesia en estos días . 
Gozamos de la luz de la fe, á Dios grac ias , y esto signiflca 
q u e la sentiremos más viva á nues t ra razón p a r a medi-
t a r y que son excusados p a r a nosotros muchos problemas 
del día . 

Pero , ¡oh qué desgracia! Tan esclavizados vivimos al 
imperio de la sensibilidad, que no podemos entender l a s 
cosas espir i tuales, las más puras y elevadas, de orden su-
prasensible, sin considerarlas envue l t a s en fo rmas fantás . ' 
t icas , en especies corpóreas. De ahí que gocemos de ma-
yor clar idad y viveza pa ra l a comprensión de los séres 
ter renos y los objetos mundana les , que no de los órdenes 
ideales y las verdades abs t rac tas , las que debieran ser 
m á s adecuadas á la perspicacia de nues t ra facul tad inte-
lectual . Y sobre todo, nos cau t ivan é inundan de dele i te 
l a s ve rdades que conocemos y sentimos, más que las que 
no hieren é in teresan .á las potencias sensit ivas. Por eso, 
p a r a el pr imer l inaje de conocimientos siempre nos hal la-
mos dispuestos y atraídos, a l paso que p a r a fijar nues t ra 
atención en la aridez de las sentencias filosóficas, hemos 
menester soberano esfuerzo y empeño invencible de l a 
vo luntad . 

A pesa r de estas contrar iedades , y bien conocidas de 
an t emano , quiero que pensemos maduramente , y con el 
auxil io de lo al to, en el interés vivísimo que nos debe i st i-
m u l a r p a r a enf renar los desórdenes de nuestra s i.si ali-' 
d a d , y su je tar la á los dictámenes de la razón y 1, t a s 
enseñanzas de la fe. Porque entiendo, hermanos mi > ue, 
en definitiva, la facil idad ó dificultad pcli'cl -los Ci ilOS' 
d e su salvación e terna estr iba toda en el resullu. j hu 
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lucha, que revela, esta f rase: La carne apetece contra el es-
píritu y el espíritu contra ía carne (1). 

Eíi esa fórmula inspirada se resumen todas las aspira-
ciones del hombre, la encarnizada pelea de la vida en losi 
individuos y las sociedades. 

Var iando algo más las fases de esa idea, decía San 
J u a n : «...No queráis a m a r al mundo, porque en él no se 
encuent ra más que concupiscencia de la carne , y concu-
piscencia de los ojos, y soberbia de la vida, y c ie r tamente 
desórdenes semejantes no provienen de nuestro P a d r e y 
Creador (2).» 

Aqui tenemos que en la gue r r a en tab lada entre la car -
ne y el espíritu, ó sea entre la sensualidad y la razón , el 
hombre terreno y el celestial, los instintos de las pasiones 

• y las inspiraciones de la grac ia ; se a lzan tres b a n d e r a s , 
a u n q u e de un mismo color y significado: la l iv iandad, la 
avar ic ia y la ambición. Y estos capitales vicios reconocen 
por pat rocinador al mundo, el conjunto de los hombres 
perversos , el haz de imaginaciones ca lentur ientas y en t ra -
alas depravadas . 

La concupiscencia de la carne. Unos, los más desvergon-
zados, no se a f r en t an de preconizar a l vicio en toda su 
desnudez y crudeza; has ta sienten que se les h a y a antici-
pado Sa tanás en el odio á la verdad , y queden reducidos 
íil desairado papel de cortos diablejos. Su boca es r ío de 
impurezas y blasfemias; t an repugnantes sé ostentan a l 
cabo, que la gente les hace lugar como á desaguadero y 
tor rente de inmundicias. Otros, amadores del siglo y d e 
las concupiscencias mundanales , son más templados y en-
cubiertos en sus manifestaciones, pero resul tan, por lo misr 

(1) Caro enim concupücit adversus spiritum: spiritus autem ad~ 
vernus carnem. (Ad Galat. V-17). 

(2) Joan. 1.» 11-15. 
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mo, más seductores y temibles. A esta clase pertenecen 
cuantos cubren la vergüenza del mundo con el manto de 
la ciencia ó el vaporoso velo del a r t e . 

Todas las doctr inas condenadas por la Iglesia , las liber-
tades decantadas de la moderna civilización, ó no t ienen 
apl icación á la vida práct ica , ó van derechamente erica-
minadas á p roc lamar una de las concupiscencias proscrip-
t a s y desenmascaradas por el Evangel is ta . 

De los sistemas filosóficos en boga, en la escuela hete-
rodoxa , ta les como el positivismo, no era menester indi-
car lo: su inmediato resul tado es la gangrena social. Esa 
misma podredumbre es tá engendrando el natural ismo de 
la mayor pa r t e de los dranías y novelas, pasto de moda 
p a r a cuantos a l imentan su espíritu de fábulas . 

No bas t aba á los hombres el fomes peccati y centella de 
fuego que l levan ba jo el rescoldo de las pasiones: era me-
nes te r a t izar le todavía con las r á f a g a s y sugestiones de la 
ciencia y-excitarlo todo con la mag ia ardent ís ima del ar te . 
¡Infeliz del que tome esos libros que queman! ¡Ay dé la, 
inocencia candorosa y l a juventud inadvert ida! ¡Ay de los 
hombres todos, imbuidos en tan pestilenciales doctrinas!: 
Hace tiempo que el Sabio descubrió los pensamientos y el 
l engua je del positivismo. Lo mismo los antiguos que los 
modernos l iber t inos , discurriendo locamente p a r a sus 
adent ros , d i jeron: «Brevísima es la vida y no escasa de 
aflicciones, y lo que pa sa r á después de élla no lo ha dicho 
ningún muerto. . . Venid, pues, y gocemos á t iempo de 
cuanto nos rodea, como si fué ramos perpétuos jóvenes, á 
toda pr isa , y sin perder momento, ni ocasión de deleite. 
Llenémonos de ricos vinos y per fumes delicados, aprove-
chándonos de la f rescura y la flor de nues t ra vida. Viva-
mos en continuo banquete , como á la ant igua coronados 
d e rosas, y no quede p radera que no sea testigo de núes-
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t r a s disoluciones. Si p a r a ello es preciso, opr imamos al 
pobre honrado, ni perdonemos el desamparo de la v iuda , 
ni las canas de la ancianidad . Ley de just icia serán nues-
t ros puños, porque los débiles en este mundo no pueden 
ser cosa más inútil..A los que blasonan de honrados, pon-
gámosles mil tropiezos, porque siempre nos ha rán la gue-
r r a , y nos e s t a rán echando en ca ra nuestras fa l tas , y po-
niendo de manifiesto en todas par tes nuestra r e l a j ada con-
ducta.» • 

«Tal pensaron y desat inaron los impíos, dice el Sabio; 
la maldad fué p a r a ellos una venda que ceg^ó sus ojos. No 
entendieron los misterios divinos, ni quisieron esperar en 
la recompensa de la e te rna just icia, despreciando el nom-
b r e y el honor de las personas honradas» (1). 

Pero aún es tiempo p a r a nosotros de escuchar y cum-
plir resuel tamente el dictamen sereno de la razón, los avi-
sos infalibles de la fe. 

Los que más f recuentan la senda del placer , son los 
pPí'meros en t ropezar oon el hastío de Ja vida. Ese deleite, 
pues, es engañoso y destructor; hemos nacido p a r a goces 
más puros y duraderos. San Pablo p reguntaba á los que 
hab ían recorrido dichos caminos extraviados: «¿Qué fru-
to habéis sacado de las cosas que ahora tanto os aver-
güenzan? ¡Ah! Su pa rade ro no podía ser otro más que la 
muer te (2).» 

Fugaz es la vida, como reconocen y lo sienten los mal-
vados; pero esta vida que se acaba , ha de enlazarse con, 
o t ra vida inmorta l . Nos lo dice el corazón, cuando experi-
mentando todos una ansiedad irresistible de felicidad, no 

(1) Sap. II , 1." et seq. 
(2) Qu.em ergo fructum habuistis f/unc in illis, tn quibus nunc eru-

bescitis? Nam finís illorum mors est. Ad Rom. VI-21. 
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la podemos saciar acá aba jo , donde no encontramos el sus-
pirado blanco de nues t ras aspiraciones: nuestros -anhelos 
v a n más allá de la tumba , y de ahí el sentimiento ingé-
nito que poseemos de la inmorta l idad, sentimiento de la 
humanidad entera , lo mismo la civil izada que la inculta, 
de todos los siglos y de todos los lugares , voz y grito del 
a lma, que lo es de la na tura leza , y que no puede menos, en 
sana filosofía, de ser el sonoroso eco del Criador. 

Por eso, a t a j ando los desatinos de los impíos, el Sabio 
continuaba diciendo: «Dios hizo al hombre sin término, esto 
es, inmortal , á su imagen y semejanza. Y si la muer te se ha 
entrado en el mundo, ha sido á causa de la envidia del dia-
blo, a l cual siguen imitando los que son de su partido» (1). 

Diferentes y más acertados e ran , por tanto, los avisos 
que sacaba San Pablo de la fugac idad de la vida. «Esto os 
digo: breve es el tiempo que contamos; por consiguiente, 
los que usan de las cosas de este mundo, v ivan tan despe-
gados de ellas como si no las disfrutasen; pasa la figura de 
este mundo (2).» 

La concupiscencia de los ojos. Un abismo l lama á otro 
abismo. P a r a gozar abus ivamente de las c r ia turas , es me-
nester emplear medios igualmente reprobados. Y quien no 
se contiene en las lindes del pudor, no se p a r a r á tampoco 
ante las ba r re ra s de la justicia. Por eso el regalo y la sen-
sualidad son el fomento de los latrocinios. No hay caudales 
sobrados p a r a quien comienza á de r ramar los por las ven-
t anas de la disipación y la lu jur ia . Mas cuando la rapi-
ña ofrece sus conquistas á la l iv iandad, pierde como los 
esclavos su personal idad y su nombre, y todos los exce-

(1) Invidia autcm diaboli mors introivit in orbem terrarum 
(Sap. 11-24.) 

(2) (1." Ad Corinth. VII-29.) 
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sos cometidos se baut izan entonces con el título de prodi-
ga l idad y disipación. 

Otra es la nota carac ter ís t ica de la avaricia. El ava ro sa-
crifica el honor de Dios, la vida del prójimo y su propia co-
modidad an te un ídolo sin encantos . Comete el mayor des-
orden de t rocar los medios en fin, lo útil en infecundo. El 
ava ro , á medida que nutre su afición, ha de secar la fuente 
de su pecho y el jugo de sus en t rañas . Por eso se convierte 
en blanco de todos los aborrecimientos, y es capaz de todas 
las ba jezas y todas las injust icias. «Raíz de todos los ma-
les», la l lama el Apóstol, «en razón de que cuantos ardien-
temente apetecen las r iquezas, caen enredados en muchas 
tentaciones y diversos lazos del diablo, además de alimen-
t a r innumerables apetitos inútiles y perjudiciales, los cua-
les precipi tan á los hombres á la muer te y la perdición». 
¿Qué ex t raño es, advie i te además San Pablo, que la ava-
r icia disponga el ánimo p a r a la pérdida de la fe, y que su 
ceguedad le engolfe en un occéano de amarguras? (1). 

Y todo ello «¡cuando nada t ra j imos con nosotros a l 
mundo, y nada igualmente podremos l levarnos de él!» (2). 

Cierto que este grado de avar ic ia es r a ro entre nos-
otros. Pero entiendo que distan poco de él los usureros, y a 
por desgracia f recuentes en los pueblos y las ciudades. 
¡Cuán difíciles y escasas son sus conversiones! Su dureza 
de corazón y ausencia de car i ta t ivos sentimientos, ¿no 
predisponen grandemente p a r a la amort iguación de la fe? 
¡Oh qué condenación más insulsa! ¡Tras largos a fanes pre-
sentarse pobres en el juicio de Dios, y legar á un disi-

(1) Avaro autem nihü est scelestiiis (Eccles. X-9). Badix omnium 
malorum est cupiditas: quam quidem appetentes eraverunt a flde 
et inseruerunt se doloribus multis. (l.®̂  Ad Timoth. VI-9). 
(2) Nihil enim intuUmus in hunc mimdum: haud dubium quod 

nec auferre quid possumus. (1.'̂  ad Timoth. VI-7). 
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pador , ó los oficiales curialescos, el montón de las ilusio-
nes! Y los usureros, repito, son más comunes de lo que se 
piensa. ¡Pasmados de asombro quedar íamos señalando l a s 
casas y famil ias que pres tan con interés crecido! ¿Qué des-
orden y ceguedad es ésta? Por poco más ó menos, por el 
exceso de justo premio, viviendo todavía en desahogo, ¿han 
de a r r i esgar esos crist ianos el tesoro inapreciable de la 
b ienaven turanza eterna? ¿Quién sabe, si de tan pestilen-
cial apego á las r iquezas , viene el escaso desprendimien-
to en las famil ias p a r a las obras de caridad? ¡Ah! Enten-
ded, oh crist ianos, que no sólo debemos huir de la ava r ic ia , 
sino que, en la medida de su for tuna , deben los ricos ejer-
ci tarse en dar limosnas. 

Por f a l t a r á los actos de misericordia, l a n z a r a Dios el 
ana tema de condenación á los réprobos. 

No es del caso precisar ahora la cantidad que cada uno 
ha de consagrar al bien de sus semejantes, pues esto de-
pende de var ias circunstancias , y lo puede esclarecer más 
opor tunamente un discreto confesor. Pero cúmplenos insis-
tir en que la limosna es sag rada obligación de los ricos, y 
que de nada les aprovecharán sus caudales, si no adquieren 
el señorío sobre ellos, y , mediante el laudable desprendi-
miento, saben devolver á Dios pa r t e siquiera de lo que 
abundantemente recibieron por las la rguezas del cielo. 

¡Oh, si entendieran que la limosna es una s iembra, que 
la l imosna da voces desde el bolsillo del pobre, pidiendo 
clemencia p a r a el bienhechor! ¡Oh, si a lcanzasen la ter-
nura y l a rgas promesas encer radas en la f r a se de Jesu-
cristo: «Lo que hiciéreis á uno de estos pequeñuelos, á mí 
me lo hacéis* (1). ¡Qué manera tan maravi l losa de tener 
obligado á Dios y trocarle en nuestro deudor! 

(1) Quaundiu fecistis uni ex his fratribus meis minimis, mihi fe-
eistis. (Matt. XXV-40.) 
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Así completaremos los ejercicios santos de Cuaresma; 
P a r a la victoria de la sensualidad ejercitamos el ayuno, y 
p a r a t r iunfar de la avar ic ia cumple seamos car i ta t ivos . 
Como no sólo con el ayuno , observa San León, se a lcanza 
la salud de las a lmas, será bien que perfeccionemos el 
ayuno con la misericordia hacia los pobres. Dediquemos 
á la vir tud cuanto sustraemos al gusto. Sirva de refección 
a l pobre la misma abstinencia del que ayuna» (1). 

Venga, pues, la caridad de los acaudalados á t iempo, 
en derredor y apoyo de la Iglesia, pa ra a l imenta r é instruir 
cumplidamente á los pobres, á los pobres más dignos de 
compasión, los hijos del t rabajo , y resolver, por modo el 
más obvio y sorprendente, el problema social que asus ta á 
los poderosos. 

La soberbia de la vida.—Hé ahí ot ra desordenada mani -
festación de nues t ra concupiscencia original, cabeza tam-
bién de innumerables pecados (2). No h a y crist iano que ig-
nore la pr imera historia de la creación: la caída del so-
berbio Lucifer , y la humillación de nuestros primeros pa-
dres. Nada es, seguramente , la felicidad temporal , cuando 
no hace más que desper tar al hombre p a r a asp i rar á ot ra 
mayor . Los honores poseídos que tan poco sat isfacen, son 
espuela, sin embargo , p a r a apetecer otros más espléndi-
dos. Quiere decir que andamos los hombres por los a rena les 
del desierto, sedientos siempre, y con el engañoso fenóme-
no del espejismo an te los ojos, viendo esos frescos r auda -
les, que nunca l legan á re f r igerar nuestra sed ai'diente. 

El apetecer es justo, es aspiración noble, es vilelo del 
a lma hacia lo alto; solamente que, como en todo l inaje de 
expansión, es preciso no e r ra r el tiro, no equivocar el blanco 

(1) Serm. 2. (De jejun.) 
(2) Initium omnis peccati est siiperbia. (Eccli. X-15.) 
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dé nuestros anhelos. Por a lcanzar un puesto que nos aca-
r r e a la envidia de los hombres, el gasto de nuest ra salud, 
el a jeno deseo de nuest ra muerte , y vivir angustioso de los 
cuidados, no debe el hombre a t repel lar los mandamientos 
divinos y ser reo de criminal soberbia. Y despreciar á sus 
semejantes, por haber recibido mayores dones, es el colmo 
de la injusticia y la ingrat i tud. 

Dirigiéndose á esas es tá tuas de la vanidad, las apos-
t ro fan las s ag radas letras, diciendo: «¿Por qué te enso-
berbeces t ie r ra , y ceniza? ¿Qué cosa posees que no no h a y a s 
recibido de otro?» (1) De esa hinchazón ridicula viene el que 
los sobei-bios sean igualmente aborrecibles á los ojos de 
Dios y de los hombres (2). ¡Qué ciencia t an discreta es 
aquel la divina, por la cual se recomienda el saber dentro 
de los límites de la sobriedad! (3) 

Somos nosotros nuestros propios verdugos, los ator-
mentadores de nues t ra existencia. ¿Por qué somos t an des-
medidos en las aspiraciones? Nuestros deseos son la espi-
na y origen de nuest ra desventura. Cohibamos estos ape-
ti tos, seamos sobrios en el anhelar , y hemos dado con el 
secreto de nuestra dicha. 

Quien despliega las a las de sus deseos y se deja mover 
por los vientos de la vanidad, subirá ó b a j a r á según el 
impulso recibido, pero en todas las fuertes acometidas se 
v e r á á punto de estrel larse. Y siempre, por lo menos, zo-
zobrando con angust ia . 

Todas estas concupiscencias y desenfrenos no nacen de 
Dios y el orden que estableció en sus cr ia turas ; provienen 

(1) ¿Quid aidem habesquod non accepisti? (1.® ad Cor. YV-11). ¿Quid 
.superbit térra et cinisf (Eccli. X-9). 

(2) Odibüis coram Deo est et hominibus superbia. (Ecoli. X-7). 
(3) Non plus sapere quam oportet sapere, sed supere ad sobrieta-

tem (Ad Rom. XII-3). 
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del mundo, de la ceguedad espantosa de sus adeptos , y la 
malicia con que abusan de la inestimable prenda de la 
l ibertad. Pero sobreponiéndose el Evangel is ta al estrépito 
y oleaje de tamafios apasionamientos, dice en tono profé-
tico: «El mundo se va , y con él sus concupiscencias. Aquí 
nadie ha de permanecer y t r iunfar , más que los sumisos á 
la voluntad de Dios» (1). 

¿Qué podía resul tar de las vanas ilusiones más que 
desvanecerse con a m a r g a decepción de los ilusos? Ilusión 
momentánea el deleite sensual , engaño la codicia y humo 
la vanidad . 

Pero los que, apa r t adas las quimeras , enderezaron sus 
pasos al fin supremo de su felicidad, que es Dios, por- los 
únicos caminos, la verdad y la vir tud, que á él conducen; 
es claro que disfrutan e ternamente de sus aciertos, de la 
jus t a recompensa á una vida de sobriedad y orden, de ab-
negación y sacrificio. 

Observad ahora , amados diocesanos, la cordura de 
nuest ra San ta Madre la Iglesia , en este santo tiempo, al 
polvorear nuest ras cabezas , preñadas de ilusiones, con la 
bendita ceniza, y reve la r la leyenda invisible que l leva-
mos g rabada en la f ren te : somos polvo. Y por consiguien-
te, llevemos con resignación esta sentencia de muer te , 
debida al pecado; v ivamos con el dolor y el ar repent imien-
to que el castigo aconseja; p a r a que, mediante los mere-
cimientos de la muerte de nuestro Redentor, conformán-
donos á él en la vida, t roquemos el sueño de la muer te 
temporal en motivo de resurrección y de gloria. 

A todo esto se nos invita, de m a n e r a especial, en este 
tiempo de salud, período de oración y penitencia, y de l im-

(1) Et mundus tramit et concupiscentia ejus. Qui autem facit vo-
luntatem Dei manet in aeternum. (Joan. 1." 11-17). 
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pieza y purificación de las almas, por las aguas vivificado-
ras de los Santos Sacramentos. Cumplid, cuantos podáis, 
con la observancia del ayuno y la abstinencia ordenada; no 
dejéis, p a r a la más fácil observancia y el lucro de l a rgas 
indulgencias, de dar una limosna por la Santa Bula, y , con 
las opor tunas disposiciones, acercaos al Tribunal de la 
Penitencia y á la Mesa Eucarist ica. Hijos de la Iglesia ca-
tólica sois todos y de madres cris t ianas: desper tad en vues-
t r a memor ia los recuerdos más dulces de vues t ra infancia , 
y l levad á vuest ro corazón la paz y sosiego que comunica 
únicamente la sincera práct ica de nues t ra Religión. Que 
hemos menester de amparo y for ta leza , p a r a sostener l a 
r u d a ba ta l l a de la^fe en esta época de licencia é i l imi tadas 
audacias . 

El Dios de la paz y las misericordias, amadísimos fie-
les, os conceda su grac ia abundante p a r a permanecer fir-
mes has ta el fin, por el f avor de nues t ra Santa Madre la 
Virgen María, y la protección de nuestros Patronos San 
J u a n de Sahagún y Santa Teresa de Jesús. , ,. . , , 

Y sea prenda de tan ta dicha la bendición que cordial-
mente os envío t en el nombre del Padre t y del Hijo t y 
del Espíri tu Santo.—Amen. 

Dado en el Seminario de Sa lamanca á 10 de Marzo 
de 1892. 

t FR. TOMÁS, OShpo be Salamanca. 
Por mandado de S. E. l. 

el Oílspo mi seior, 
DR. PEDRO GARCÍA REPILA, 

Maestrescuelas-Secretario. 
Los Sres. Párrocos y encargados de parroquias leerán 

á sus feligreses la presente Pas tora l en el Ofertorio de la 
misa del pr imer día festivo que ocurra después de la re-
cepción de este B O L E T Í N . 
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Á NUESTROS AMADOS DIOCESANOS 
Amargado el ánimo, pero con voz entera , nos vemos 

precisados á protes tar en vues t ra presencia del desafuero 
cometido por D. Manuel Sánchez Asensio, Director del pe-
riódico La Región de Sa lamanca , l levando á los t r ibunales 
civiles al Censor Eclesiástico que Nos habíamos nombrado 
p a r a otro diario de la localidad. El escrito donde el señor 
Asensio se cree last imado, aparece firmado por su au tor , 
y creemos ha respondido abier tamente de su contenido, y 
sabido es, según las leyes vigentes, que sólo al autor , una 
vez aver iguado, se le exige responsabil idad ante los tribu-
nales comunes. Mas sea de esto lo que fue ra , ¿por qué se 
pers igue al Censor Eclesiástico? Se dice que como coautor, 
porque el artículo no podía ser publicado sin el permiso ni 
l a autor idad del Censor. D. Manuel Sánchez Asensio sabe, 
que él ha publicado muchos escritos, teniendo su diario Cen-
sor, sin el visto bueno de éste; no existe, pues, tal coautor . 
Y si se exige, como se ha hecho, que el Censor lo declare así 
que se pudo publicar el escrito sin su licencia, preciso es 
convenir en que el Censor no debe explicaciones más que 
á su Prelado, á las autor idades de la Iglesia, no á los par -
t iculares , y menos ante un Juez civil. 

El Censor habrá cumplido con su deber, y de su juicio, 
más ó menos exacto, no debe responder más que ante 
aquel que le invistió de tal autor idad. Ese juicio es el ejer-
cicio de una misión divina de la Iglesia, la de enseñar á 
las naciones, que no puede estar sujeta á ninguna otra ju-
risdicción. El Juez municipal, y todos los Jueces civiles, 
los Magistrados, los Gobiernos y los Reyes deben escuchar 
las lecciones de la Iglesia y sus Ministros, sobre el juicio 
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que formen de las doctrinas y las acciones morales, ape-
lando, si es necesario, del inferior al superior é i r revoca-
ble, pero j amás subordinándolo al parecer y la concilia-
ción de un Juez láico. 

Don Manuel Sánchez Asensio se ha acercado, en nues-
t r a ausencia, á este Gobierno eclesiástico pidiendo facul-
tad p a r a procesar civilmente al indicado Censor. Ninguna 
autor idad eclesiástica podia autor izar tal a tentado, basado 
en la herej ía . 

Con menor fundamento se la negamos Nós también , 
cuando de igual modo pidió licencia p a r a procesar al dig-
no Párroco de Mogarraz , porque le habla dicho éste en 
ca r t a part icular (según La Región) que su dinero debía 
quemar las manos del Director de tal diario. Y es que 
cualquiera acción de esta índole se puede y debe seguir en 
los Provisoratos sin obstáculo ninguno, antes con prove-
cho general , tanto más que el Decreto de la Suprema In-
quisición, en que se ordena que los Ordinarios no nieguen 
la licencia de l levar á los t r ibunales civiles á los eclesiásti-
cos, advier te expresamente , si en tales lugares no se pueden 
defender sus derechos más que ante los jueces láicos: Si in eis 
non datur jura sua persequi nisi apud judices laicos. 

¿Y quién nos estorba pa ra que Nosotros podamos ab-
solver ó corregir en los casos referidos? 

Don Manuel Sánchez Asensio, pues, ha l levado á los 
t r ibunales civiles á la censura eclesiástica sin licencia nin-
guna , a t repe l lando la inmunidad más sagrada é i r renun-
ciable de la Iglesia católica. Es verdad que la excomunión 
mayor latae sententiae, r eservada de manera especial á la 
Santa Sede, contra cogentes, sive directe, sive indirecte ju-
dices laicos ad trahendum ad suum tribunal personas eccle-
siasticas praeter canónicas dispositiones, se entiende de los 
legisladores y ot ras autoridades, pero en el mismo Decre to 
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en que se hace esa declaración se reconoce la potestad de 
los Ordinarios p a r a excomulgar á cuantos, sin la venia del 
Prelado, l levaren an te dichos Jueces á las personas ecle-
siásticas'. ¿Y se ha de a p a r t a r él católico sólo del r ayo del 
ana t ema , y no temer la g rave ofensa á Dios^ la injur ia á 
l a Iglesia y el escándalo á sus hermanos? 

Si esto se hace ostentando el renombre de católico, 
¿qué quedará reservado p a r a los heterodoxos? 

Un l ibrepensador quiso l l eva r recientemente ante el 
Juez civil al Rvdmo. Arzobispo de Valencia, por un docu-
mento de su sagrado ministerio; y el suceso causó asombro 
y escándalo universal; ¿en qué se diferencia de esto el 
atropello del D. Manuel Sánchez Asensio? ¿cuánto no h a 
escrito Za Región contra el Gobierno que consintió se lleva-
se ante los Magistrados de Bilbao á dos Sacerdotes por el 
ejerciciode la predicación? Igual por loraenos es el desafue-
ro del Sr. Sánchez Asensio. Y es te señor es el mismo que> 
por despedirse el Rvdo. Obispo de Madrid del Presidente del 
Consejo de Ministros, p a r a el Congreso de Zaragoza , decía 
de él que había ido á pedir licencia p a r a confesar á Cristo! 

Digan los periodistas católicos si en la historia de su 
p rensa recuerdan cosa semejante. Cuando, no ya como mi-
nistros de la Iglesia y ejerciendo funciones eclesiásticas, 
sino como par t iculares , ha dado margen alguno p a r a que 
a lgún diario se creyese injuriado, j amás , por respeto a l 
sacerdocio, se ha levantado querella, que no h a y a ido, á lo 
más , al Prelado diocesano. 

Pero los periodistas de esta región se han permitido co-
sas inverosímiles. 

Es hora de que cese el espíritu desarrol lado en nues t ra 
diócesis, por raíces ant iguas que t ra iga , y por favor espe-, 
c ial y extraño, que sin pretender el mal , se le h a y a pres-
t ado . Recordamos vivamente los avisos y encargos que 
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nos transmitió nuestro venerable an tecesor , y que t a n 
doloroso cumplimiento han tenido, lo mismo cuaúdo se 
nos resistía en nombre del César, que cuando se nos com-
ba te al presente sin saber á qué titulo. Al l legar apenas á 
la diócesis, nos hal lamos sorprendidos con que se con-
tes taba á nues t ra predicación exponiendo un documento 
Pontificio, con art ículos t i tulados: Desde la Cátedra Sagra-
da; p a r a venir , pasados cortos años , á pensar como noso-
tros y más al lá que nosotros. Aquí fué donde apareció l a 
escandalosa y antiepiscopal fábula, que conmovió honda-
mente á un part ido católico, y que tanto dolor ha motiva-
do á su autor , ido ya de Sa lamanca , pero que su espíri tu 
sigue palpi tando entre nosotros. Ahí está el BOLETÍN ECLE-
SIÁSTICO l lamando la atención de nuestros diocesanos un 
día y o t ro , sin que pongamos término á nues t ras quejas , 
ni á la a m a r g u r a que abusos, como el que hoy deplora-
mos, no pueden menos de engendrar . 

Crean las a lmas buenas y piadosas á su Pre lado que, 
aunque indigno, ocupa el puesto de la au tor idad divina , 
colocado por el Espíritu Santo. Har to claro ha hab lado 
también Eoma corroborando siempre nues t ra misión y 
autor idad. 

Si desde los comienzos se siguieran las indicaciones 
del P r e l a d o , ¿ lamentar íamos ya ninguna discordia ni des-
afuero? ¿No hemos visto, há días, con sentimiento que La 
Eegián favorece á los sacerdotes, que se dicen de su p a r -
tido, tomando de los periódicos l ibrepensadores y conde-
nados por Nós sueltos donde el nombre del l imo. Cabildo 
in jus tamente padecía , por s a l i r aquél la en ayuda de un 
amigo suyo? y mientras tanto maquinando el l levar an t e 
el Juzgado municipal á un Censor Eclesiástico! 

Esta cizaña y tanto desorden está rec lamando remedio 
urgente de cuantos intervienen en el asunto; y Nós se lo 
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supl icamos, de nuevo y por úl t ima vez, en nombre de Nues-
tro Señor Jesucr is to y su Iglesia San ta . 

Dado en Sa l amanca á 14 de Marzo de 1892. 
t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

ADVERTENCIA 

En el Decreto de 3 de Noviembre de 1891, se limitó su 
E. I. á exhortar á los periódicos que no contendiesen con 
cierto diar io de la loca l idad , y aunque h a dec l a r ado 
que con esto está lejos de impedir la propia defensa en 
casos necesarios ó convenientes, y que sus p a l a b r a s pue-
den repet i rse s iempre y acomodar las á donde v a n dir igi-
das , vuelve , sin embargo , á exhortar que no se m a n t e n g a n 
cont iendas ve rdade ramen te estéri les, y que por lo mismo 
pud ie ran resu l ta r desedificantes; en este BOLETÍN se rec t i -
ficará también cuanto concierne al bien de la Ig les ia . 

S E C R E T A R Í A J E CÁMARA 
Circular. 

Con motivo del cumplimiento del precepto P a s c u a l , y 
conforme á la costumbre de años an ter iores , S. E. I . h a 
dispuesto: 

1 ° F a c u l t a r á los Sres. Curas Pár rocos , Ecónomos y 
Confesores de la diócesis, p a r a que, a l tenor y f o r m a de 
las l icencias ministeriales que d is f ru ten , puedan abso lver 
de los pecados reservados en la misma , desde la Domini-
c a t e rce ra de Cuaresma has t a fin del próximo Junio, c o a 
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el cuidado de imponer la debida penitencia y advert i r á los 
fíeles de la g ravedad de estos pecados, p a r a evi tar la rein-
cidencia. 

2.° Autorizar á todos los Confesores p a r a que, duran-
te el período expresado^ puedan rehabi l i tar ad petendum, 
remota occasione peccandi, imponiendo penitencia g r ave y 
saludable, bajo la fórmula conocida: et facúltate mihi sub-
delegata, etc. 

Sa lamanca 12 de Marzo de 1892. 
DR. PEDRO GARCÍA REPILA, 

Secretario. 

M 

SALA\[A:\^CA.—Iiap. de Calatrava, á cargo de L. Rodríguez. 
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